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Entrevista con 
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D IEGO Abad de San-tillán fue uno de los líderes del mo-
vimiento obrero español, 
y una figura destacada 
de dicho movimiento en 
Latinoamérica. Ha per-
tenecido a todo tipo de 
organizaciones de traba-
jadores, de signo liberta-
rio, desde su juventud: 
Confederación Nacional 




fina, etc. Ahora, su expe-
riencia acumulada du-
ra nte largos años, queda 
plasmada en la enciclo-
pedia en fascículos «El 
Movimiento Obrero es-
pañol», por él coordi-
nada y que cuenta con 
textos de importantes fi-
guras dentro del sindica-
lismo español. En vez de 
hacer una crítica de la 
obra y del personaje, he-
mos preferido que sea él . . 
mIsmo qUIen nos pre-
sente la historia de una 
lucha que, en suma, se 
(unde con la propia 
aventura de su vida. 
riii:l EÑOR Abad de 
t!!J SantUlán: ¿En 
que momento de la 
Historia sitúa usted 
los origenes del mo-
vimiento obrero en 
España? 
-Es un movimiento 
antiguo; sus orige· 
nes se encuentran 
mucho antes de la 
aparición del capi ta-
lismo, que nace con 
el desarrollo de la in-
dustria y que tendrá, 
en total , unos dos si-
glos de antigüedad. 
Desde la época del fi-
nal de la dominación 
romana hasta nues-
tros días, nosotros 
hemos tenido en Es-
paña un importanle 
movimiento gremial. 
Nuestros gremios 
han sido los más ri-
cos del mundo. gre-
mios autogestiona-
dos; podría decir 
que por Jo menos he-
mos tenido dieciséis 
o diecisiete siglos de 
autogeslión. No ha-
bía leyes verticales, 
implantadas de arri-
ba abajo: todas las 
dictaban los propios 
gremios; hasta la jus-
ticia era aplicada por 
los gremios sobre 
sus miembros. 
-Aparte de esto, 
¿qué otro papel Jue-
gan los gremios en la 
sociedad medieval? 
-Los gremios son 
algo que merece un 
Diego Abe<! de S.nIMlan. uno de lo, In.,e, mil de,IKldo, del movimiento II\II~O·alndlCllltI e,plnoL 
Jlft,enl •• nor. Ul'l8 edc:lón In t.-=Ic:uto, de ti oorl C:OOfdl'lltdl por'~ ~ EI movlmllr'110 ob"R) "p'l'IoI ~. 
profundo estudio; la artesanía toda se movía 
en régimen de autogestión hasta la aparición 
del capitalismo y la revolución industrial. 
Pero la mayor riqueza de 105 movimientos 
gremiales estuvo en su lucha contra la noble-
za, dominante en la sociedad feudal española. 
En etapas posteriores, tenemos casos extre-
mos, como los agermanados de Valencia y Ba-
leares, que hicieron movilizarse a todo el ejér-
cito de Carlos V para hacerles frente. Tene-
mos, como decía, una historia muy rica. Des-
graciadamente, en los fascículos sobre el mo-
vimknto que publicamos ahora, nose le da un 
tratamiento lo suficientemente extenso al te-
ma. 
-¿Hubo otros movimientos en la España pre-
industrial, aparte de los gremios, antecesores 
de la moderna lucha de 108 trabajadores? 
-Dentro del sentido religioso, había sectas y 
grupos como los valdenses, los pobres de 
León, etc., que eran comunitarios y tenían 
cierto sentido libertario de la vida y de la dis-
tribución de la riqueza. 
Las agrupaciones gremiales --como temo que 
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pueda ocurrir, en cierta medida, con el movi· 
miento obrero actual en relación con los avan-
ces tecnológicos de nuestro siglo- no se die· 
ron cuenta de la llegada de la revolución in-
dustrial; no es necesario insistir en que la má-
quina de vapor y los telares mecánicos cam-
biaron por completo el sistema de vida euro-
peo y americano; si los gremios, en vez de 
ponerse en su contra, se hubiesen apoderado 
de los medios de producción modernos -y, a 
Ab,d d, S'"IIII," en 1936 Su labor pollllc, y mili,. dur'n" 1, 
guer., ch,U .. p,fiol. lu. mur Impor1enl • . 
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mi entender, estaban en condiciones de hacer-
lo- el capitalismo no hubiera tenido por 
dónde entrar. Más adelante. en España se su-
primieron los gremios en la Constitución de 
Cádiz, en el período de 1812 a 1834. Se forma-
ron entonces las asociaciones obreras, que 
mantuvieron una lucha de más de cien años 
para conseguir el derecho de asociación, el 
derecho a existir. 
-¿Cómo nacen tales asociaciones? ¿Cómo se 
desarrolla su lucha por la existencia? 
-Nacen espontáneamente; cuando el traba-
jador vive en unas condiciones de sufrimiento 
insoportable, se asocia con otros de manera 
espontánea, y entonces surge el deseo de tener 
una fuerza que les permita hacerse oír. Así se 
formaron grandes asociaciones, pero siempre 
en la ilegalidad, porque no fueron reconocidas 
durante los siglos diecisiete y dieciocho. Así. 
en 1855, en Barcelona se produjo la primera 
huelga general del mundo; que se perdió por-
que se movilizó al ejército contra los trabaja-
dores y, claro, Dios ayuda a los buenos cuando 
están mejor armados; el lema de esta lucha era 
«Asociación o Muerte». Hubo Juego súplicas a 
las Cortes, pero nada. La fundación de la Pri-
mera Internacional tuvo, desde luego. eco en 
España; todas las ideas motrices de la Inter-
nacional estaban ya aquí. en España, desde 
1868 , no había nada nuevo que aprender. In· 
cluso e l propio Carlos Marx, enemigo de la 
sociedad española que no reconocía sus man-
datos,lIegó a reconocer en Londres. en 1871, 
que la organización de los trabajadores en Es-
paña era modélica. Los españoles desarrolla-
ban ya las ideas de Bakunin antes de saber 
quién era. Hace poco tiempo di unas conferen-
cias en Valladolid sobre los antecedentes del 
anarquismo en España; resulta que lo tene-
mos aquí en los siglos trece, catorce, quince ... , 
algunos textos parecen estar escritos hoy. La 
primera organización obrera en el sentido 
moderno de la palabra es la secci6n española 
de la Internacional. pero no podemos olvidar 
que ya tenían una experiencia anterior de lu-
cha , huelgas y actos de fuerza. la oposición 
gubernamental a la Internacional fue siempre 
muy fuerte. Fue considerada por Saga sta 
como «la idea filosofal del crimen», y siempre 
hubo sagastas: Cánovas del Castillo. el general 
Serrano en sus comienzos .... todos siguieron la 
misma ruta: persecución a muerte contra el 
movimiento obrero. La Internacional espa-
ñola tuvo que ir cambiando de nombre varias 
veces a lo largo de su existencia subterránea, 
hasta 1910, que apareció la C.N.T. Y aún ésta, 
no pudo empezar a vivir antes del año 1916, 
que fue cuando se produjo un movimiento 
demasiado fuerte como para ignorarlo. 
-¿Cuál ha sido el papel de la C.N.T.,de 1910. 
1936? 
-No es algo fácil de desglosar por años. Antes 
de la C.N.T. existían ya otras organizaciones 
que tenían el mismo espíritu pero que, bajo la 
persecución, se habían ido formando bajo dis-
tintos nombres. Luego se unieron bajo el 
nombre de Confederación Regional de Socie-
dades Obreras, más adelante resolvieron for-
mar un consejo con fines nacionales, y así se 
fundó la Confederación Nacional del Trabajo. 
Prendió rápidamente en el pueblo español, 
debido en parte a la calidad de los hombres 
que integraban sus filas, y también al males-
lar del obrero español antes, durante y des-
pués de la primera guerra mundial. De entre 
los mismos obreros surgieron hombres de mu-
cha calidad como organizadores y oradores, 
como Salvador Seguí o Angel Pestaña, y se fue 
formando la organización que llegó a tener 
cuatro millones de afiliados durante la guerra 
civil. El motivo de más orgullo que nos queda 
a los anarcosindicalistas españoles es el fun-
cionamiento de autogestión que llevaron cier-
tas industrias y colectividades agrícolas du-
rante la guerra civil. 
-¿ Hubo, en tiempos anteriores a la guerra 
civil, otras centrales sindicales importantes, 
aparte de U.G.T.? 
-No, en realidad sólo existían estas dos cen-
trales. Los católicos trataron de hacer la suya, 
pero fracasaron en primer lugar porque se 
movían por motivos fundamentalmente reli-
giosos; más adelante los abandonaron, y eran 
simples obreros, pero acabaron entregándose 
a la reacción gubernamental y COlaborando 
con ella, pagando pistoleros para que fueran 
matando sindicalistas y anarquistas. Estos 
fueron los sindicatos llamados libres. 
-¿Ha sido importante, en la españa de ante-
guerra, el papel de la U.G.T.? 
-Durante muchos años , fue menos impor-
tante que la C.N.T. , pero tuvo un respiro 
grande durante la época de Primo de Rivera, 
que reconoció a la U .G.T. Y al Partido Socia-
lista y les dio libertad de actuar, mientras que 
la C.N.T. estaba en la clandestinidad o en el 
exilio. Más tarde hubo también predominan-
cia de U.G.T. en Bilbao y en Asturias; en las 
zonas mineras siempre ha prevalecido la 
U.G.T. Tenían tipos de calidad - Facundo Pe-
reza guas entre otros- capaces de hacerse oír 
por las grandes masas, y que muchas veces no 
estaban de acuerdo con el ideario de Pablo 
Iglesias. Lo que nos separaba de ellos es que 
querían tencr diputados y senadores. 
-¿Cuándo se fundó la A.I.T.? 
-Fue en el año 22, pero cn el 21 ya había 
estado Pestaña en Rusia, y el mismo mes del 
ItVIJT! IIIN(f 
Lo _ ... __ ... ~ oq..r_"......,. teIu~ 
.. La Ra,,'ata Blanca~ : un periódico que contribuyó UtanÓltm.nt •• ,. 
formación polltlca 'J cultural del pueblo •• pañol, y qua alrvló da 
órgano de dtu,lón de. pena.ml .... to Ibert8no 'J IIndcala". 
Congreso Internacional yo presenté su in-
forme al Pleno de Zaragoz~, sin que hubiera 
disidencias. Después, España fue lo más inte-
resante en el Movimiento Obrero internacio-
nal, tanto por la combatividad como por el 
número. La Federación Anarquista Ibérica se 
fundó en 1927, bajo la Dictadura de Primo de 
Rivera. La F.A.I.es, como la C.N.T.;un nombre 
reciente para designar a algo que existe desde 
1868: la federación de la democracia socialis-
ta, la bakuninjana, etc. Se fundó para reunir a 
los militantes de más confianza, más seguros, 
en épocas de represión. 
-¿Funcionaba la F.A.1. como un organismo 
ideológico. o era una asociación meramente 
coyuntural? 
-Fue siempre una organización minoritaria; 
todos sus miembros pertenecían a la C.N.T., 
pero no se admitía a cualquiera: se sometía al 
candidato a un examen riguroso, incluso de su 
vida privada, antes de que fuera admitido. 
-¿Cómo ve usted el movimIento obrero en la 
España actual? 
-España está en un mumento dificil de tran-
sición. Por e l momento, se trata ante todo de 
clarificar las cusas, de de finir posturas y de 
adaplarlas a lu:-; tiempos que con-en . • E. H.I. 
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